
EL ministro de Educación, Ángel Gabilondo, ha
comenzado su mandato con la oferta de un
plan para llegar a un pacto político y social por

la educación. Esta propuesta, reiterada por ANPE
desde hace ya mucho tiempo,
coincide plenamente con nuestros
planteamientos y supone por fin el
anuncio de que los responsables
políticos reconocen la relevancia
de la educación para el progreso
de la sociedad y que el propio
Ministerio de Educación está dis-
puesto a asumir las funciones de
coordinación y supervisión que
tiene encomendadas.

ANPE ha venido demandando con
constancia la consecución de un
Pacto de Estado por la educación
que estuviera por encima de los
intereses políticos. Siempre he-
mos considerado prioritaria la ne-
cesidad de alcanzar un acuerdo
básico en aspectos tan primordia-
les como la vertebración del sis-
tema educativo, su estructura, la financiación de la
enseñanza, la formación y el acceso de los docentes
y su carrera profesional, el funcionamiento de los
centros y la coordinación y cooperación entre todas
las administraciones educativas. Siempre hemos de-
fendido que la educación debe ser un asunto de
Estado y no de partido o de territorio, y debe estar
legislada con visión de futuro y afán de perdurabili-
dad. Tanto es así, que presentamos ya ahora un do-
cumento básico para lograr un pacto específico por
la Formación Profesional, elaborado a partir de las
propuestas del propio profesorado de estas ense-
ñanzas y que esperamos resulte válido para mejorar
su prestigio. 

El ministro ha lanzado también un mensaje sobre el
valor del esfuerzo como elemento clave del éxito
educativo que coincide en principio con nuestros
planteamientos. “No tengamos miedo al esfuerzo”,

tal como ha declarado literalmente, es una frase que
viene a resumir las declaraciones públicas de ANPE
en los últimos años acerca de los principios sobre
los que debe fundamentarse el sistema educativo.

Sin embargo, se ha anunciado
la puesta en marcha del Pacto
por la Educación con la crea-
ción de tres mesas de diálogo:
una con los grupos parlamenta-
rios (a través de la Comisión de
Educación), otra con la Confe-
rencia Sectorial de las comuni-
dades y la tercera con los agen-
tes sociales y organizaciones
«interesadas en mejorar la edu-
cación». Esta configuración de
los foros de diálogo constituye
para nosotros un motivo de
preocupación puesto que ol-
vida que la representación legí-
tima de todo el profesorado la
ostenta la Mesa Sectorial de
Educación, el auténtico foro de
diálogo social, negociación y

adopción de acuerdos básicos tanto sobre el desa-
rrollo de la LOE, como sobre las condiciones gene-
rales de la educación y laborales del profesorado. La
desaparición, desde hace más de dos años y sin jus-
tificación legal alguna, de este foro de participación
constituye para ANPE un hecho inadmisible.

Por ello, a la par que reiteramos al nuevo ministro
de educación nuestra voluntad leal de dialogar y lle-
gar a acuerdos en todo lo que redunde en beneficio
de la calidad de la enseñanza pública y del prestigio
de su profesorado, exigimos la convocatoria inme-
diata de la Mesa Sectorial de Educación para que la
oferta de Pacto de Estado por la Educación pueda
ser real y efectiva, al tiempo que permita, de una
vez por todas, reabrir la negociación del Estatuto
Docente. 
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no puede olvidar 

que la Mesa Sectorial
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